
PARADORES 

Una m odalidad , verdaderamente interesante, en . la obra que lleva 
a cabo con gran inten sid ad la Dirección Gen eral del Turism o, 
es la que se r efier e a la construcción de Paradores d e Montaña 
y Refu gios. 

Esta labor, que fué iniciada p or el antiguo Comisario R egio 
del Turism o, el fallecid o m arqués d e la Vega I nclán, con un fino 
sentido de percepción de las bellezas de la Naturaleza, en el P a­
rador Naci o ~al de. Gredo s, Ja. primera obra hotelera de este tipo 
construid a en Esp aña , que después h a sido ampliado y m ejorado 
n otablem ente por la actual Dirección General, se continúa actual· 
m ente con la· construcción de tres Paradores Nacionales d e Mon· 
taña : el de P u erto de Pajares, en los lími tes de tierras leonesas 
y asturianas ; el de Riañ o, en plena montaña leonesa, cerca d e 
los grandiosos Picos , de Europa, p róx-in10 al Parque Nacional d e 
l a Montaña de Covadonga (nuestro primer Parque Nacional ), y 
en un paisaj e verd aderam en te m aravilloso, y, por último , el d e 
Ord esa, en clavado en plen o Parque Nacional d el mismo nombre, 
en las m ontañ as piren aicas del gran m acizo del Monte P erdido . 

Aparte d e estas obras de verd adera importanci¡i , la Dirección d el 
Turi sm o h a edificado un R efugio de Montaña en los Picos d e 
Europa, al mismo pie de la ingente mole de P eña · Vieja, cerca 
de los dos mil m etros de altitud en las praderías de Aliva (San­
tander ). 

Estas construcciones de montañ a presentan todas caracterí sti cas 
parecid as en lo que se refiere a · servicios : instalaciones de cale· 
facción, agua, electricidad y san eamiento , pero difier en esen cial-
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m ente en su aspecto externo , que se adapta en cada caso al em· 
pJa.zamiento. 

El Parador de Montaña requier e en su concep ción una estética 
apropiada que armonice con el paisaje grandioso en que está en· 
m ¡ir cado , y que no perturbe la armonía inmutable d e las creado · 
n es de lo Eterno con un desequilibrio destructor del ritmo que 
rige las obras. 

La obra de montaña debe r eunir como caracteres d eterminantes 
la sobriedad y l a fuerza . La sen cillez siempre rima con las líneas 
severas de las cumbres ; l a fuer za es calida d inherente a l a mon· 
taña . 

T anto en Gredo s como en Riaño y en Ordesa, se han creado 
unos Paradores de Turismo con estilo propio , que n o se encuen· 
tra en ninguno determinado . Se h an recogido elem entos d e arqui · 
tectura popular de la r egión , y se l os ha adaptad o a las exigen · 
cías modernas. En Gred os se acoplaron viejas portadas de an ti· 
guas casas de pueblos tan típicos como Villacastín. En R iaño se 
adaptaron disposiciones típicas de galerías y porches. En Ordesa, 
la construcción en gen eral tomó el asp ecto de casa alto-aragonesa, 
m aciza y robusta. 

Un parador de turismo no debe ser jamás un h otel tipo «P a­
lace» o «Rit~Jl construido s en serie. Al amante de los si tios b e· 
llos le agradará siempre encontrarse como un hallazgo, con un 
rincón amable, un detalle tratado amorosamente por el arquitecto , 
sacado de lo existente , p ero ennobl.ecido por la m ano del artista 
cuando le ha dado forma dentro de la composición gen eral. 

Parador de A liva. 




